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to á aquellos sitios en que hemos 

amigos. 
Fácil es persuadirse á que después de la a 

pentina é inesperada de Manuel todo cam 
hacienda de la Florida: Teresa sufrió un ataqu 
tan violento que durante cuatro días su vida 
el más inminente peligro: Mariana no se sep 
tante de la cabecera de la cama; el padre la ve 
las noches dispuesto á presentar {¡ los piés d 
aquella alma que parecía querer· á cada ins 
donar el cuerpo frágil que la retenía. Arturo y 
lao, con una eficacia tan grande como si se t 
persona más allegada de su familia, monta 
horas del día y de la noche á caballo y tra 
Luis cuantos médicos encontraban, prepara 
nalmente las medicinas y acompañaban al 
siástico en sus largas noches de vela. Tan 
amigos trataban de buscar consuelos en la 
los facultativos; pero éstos, después de agotar 
respondían, meneando tristemente la ca 
enferma no tenía remedio y que lo único que 
hacer era dejarla que muriese con tranquili 
conservaba el uso de ius sentidos; pero sé 
ñado el brillo de sus negros ojos; sus mejil 
pálidas y hundidas, su respiración trabajosa 
sus fuerzas tan agotadas que era necesario qtt 
la ayudase á incorporarse para que tomase 
único alimento que se acostumbra dar á 1 
y que consiste en unas cucharadas de atole. 

Arturo, Bolao y el padre Anastasio se pr 
mañana del cuarto día en la recámara de Te 
recostada en unos grandes almohadones d 
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ados con encajes de Flandes, y una sobre-
asco rojo, de donde á trechos salían las 

unas blancas y finísimas sábanas, cubría su 
una mesa pequeña colocada cerca de la ca-

nn hermoso crucifijo de Guatemala que había 
á la familia y en las mesas del rincón dos 
· os de China con algunas flores. La pieza 
a, todos los muebles puestos en orden y en 

J los rayos del sol, que entraban por la venta­
puertas estaban entrecerradas, iluminaban 

cia, olorosa,.alegre, limpia y que más bien 
contenía las reliquias de una santa que una 

·ma á salir de este mundo. Mariana, que 
dado los deseos de Teresa de quitará sus 

meatos todo el aparato de tristeza y aun de 
que se observa por lo común en las habita­

b enfermos, se había esmerado en poner la 
~e la misma manera que habría estado para 

dos felices esposos. Todo esto había sido 
ptesa opinión de los médicos, pero se trata­

;¡u'sto A la enferma y esto bastaba. 
ao ~ejó de observar esto con un sentimiento 

Teresa!-dijo en voz baja al padre Anastasio, 
B la hora misma de su muert~ se conocen su 

cación y su finura. Cualquiera diría que es 
upcial y no su ataud. 
nuestros amigos entraron de puntillas, Teresa 
· o y entreabrió los ojos. 
a razón de Manuel,-dijo haciendo un es­

'&te. 
que pensar en esto,-contestó Arturo;-el 
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muy fuerte. En todo caso yo entraré, y ustedes 
el mayor silencio, Ji esperen. 

El. padre y Mariarra entraron: Teresa como 
hiera acometido un mal, se retorcía en el lec 
por intervalos los ojos, y quería con las manos 
carse alguna cosa que le oprimía el pecho. 

-Le quitaremos el emplasto. 
-No no esperemos un momento, - c , , 

padre. 
En efecto, á los cinco minutos aquella agita 

Teresa cerró los ojos, y se dejó caer por últi 
los almohadones. 

• Mariana y el padre se acetcaron. 
-¡Muerta! 
-¡Muerta!-contestó el padre en voz baja, 

se pálido,-pero no hay que decir nada; Artu 
matarían á la vieja. Recemos. 

Mariana encendió una vela de cera bendita, f 
arrodillados delante de la cama, comenzaron 
en voz baja, y á derramar abundantes y silen 
grimas. 

CAPÍTULO XIX 

Tres contra treinta 
• 

Teresa! Cuando una esperanza dorada ilu­
minaba un momento los umbrales de su tumba, 

tenaz, perseguidora de todo lo bello, de todo 
, de todo lo esplé12dido en la tierra, vino á to­
su mano inex<;>rable y fría. Las flores, las mu­
osas, los valicmtes guerreros, los filósofos, los 

• o á su vez es sumergido y arrebatado por la 
>En pos también del capitán, quiere que los que 

ill!Jr esposos felices, tengan, como Julieta y Ro­
fiestas nupciales en la incomprensible eter-

ue salió el capitán de la puerta de la hacien­
add, según recordará el lector, de una carta 

euya letra no pudo reconocer, dió dos azotes 
, Y á escape tomó la calzada que conducía al 

1 de San Luis. Habría andado cosa de un 
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